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Serie: Una Vida Interrumpida: La Jornada de Jonás

29 de junio del 2014 – Jimmy Reyes

Fluyendo en Misericordia: Jonás 4
Hoy concluimos la serie: Una Vida Interrumpida y terminamos con el libro de Jonás.  Antes de leer el ultimo capitulo hagamos un repaso de lo que ha sucedido.  Hemos visto que Dios le dice al profeta Jonás que vaya a predicar a Nínive.  El desobedece a Dios y se va al lado opuesto al viajar por barco a la ciudad de Tarsis.  Dios en su amor lo persigue y manda una tormenta.  Los marineros lo tiran al mar, pero Dios milagrosamente manda un gran pez que se trague a Jonás y ahí se queda por tres días.  Luego es vomitado en tierra y finalmente va a predicar a Nínive que es una cuidad enemiga de Israel.  Para sorpresa de Jonás, todos reciben el mensaje y se arrepienten delante de Dios.  La semana pasada vimos que Dios tuvo misericordia y no destruyó la cuidad.  Hubo un gran avivamiento de humildad y entrega a Dios.  Wow él es un Dios de segundas oportunidades.  

Ahora veamos como reacciona Jonás ante otro gran milagro…  ¿Va a estar súper contento porque le predicó a una ciudad y la mano de Dios se movió?


Jonás 4:1-11 (NVI)

Pero esto disgustó mucho a Jonás, y lo hizo enfurecerse. 2 Así que oró al Señor de esta manera: —¡Oh Señor! ¿No era esto lo que yo decía cuando todavía estaba en mi tierra? Por eso me anticipé a huir a Tarsis, pues bien sabía que tú eres un Dios bondadoso y compasivo, lento para la ira y lleno de amor, que cambias de parecer y no destruyes. 3 Así que ahora, Señor, te suplico que me quites la vida. ¡Prefiero morir que seguir viviendo! 4 —¿Tienes razón de enfurecerte tanto? —le respondió el Señor. 5 Jonás salió y acampó al este de la ciudad. Allí hizo una enramada y se sentó bajo su sombra para ver qué iba a suceder con la ciudad. 6 Para aliviarlo de su malestar, Dios el Señor dispuso una planta, la cual creció hasta cubrirle a Jonás la cabeza con su sombra. Jonás se alegró muchísimo por la planta. 7 Pero al amanecer del día siguiente Dios dispuso que un gusano la hiriera, y la planta se marchitó. 8 Al salir el sol, Dios dispuso un viento oriental abrasador. Además, el sol hería a Jonás en la cabeza, de modo que éste desfallecía. Con deseos de morirse, exclamó: «¡Prefiero morir que seguir viviendo!» 9 Pero Dios le dijo a Jonás: —¿Tienes razón de enfurecerte tanto por la planta? —¡Claro que la tengo! —le respondió—. ¡Me muero de rabia! 10 El Señor le dijo: —Tú te compadeces de una planta que, sin ningún esfuerzo de tu parte, creció en una noche y en la otra pereció. 11 Y de Nínive, una gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil personas que no distinguen su derecha de su izquierda, y tanto ganado, ¿no habría yo de compadecerme?


¿Qué paso? 
1Pero esto disgustó mucho a Jonás, y lo hizo enfurecerse. 

Jonás vio la misericordia de Dios ante un enemigo y en vez de gozarse se enojó.  

Esto me recuerda de una app que es un juego para el iPhone.  Se llama “Pocket God” (Dios en el bolsillo).  La descripción del juego dice: ¿Qué clase de dios serias?  ¿Serias bueno o vengativo?  Juega Pocket God y descubre la respuesta.  Serás el dios todopoderoso de una isla primitivas.  Podrás dar vida o quitarla.  Wow que poder… Creo que en lo profundo de nuestro ser todos quisiéramos tener este poder.
Todos peleamos con la tentación de… Querer hacer a Dios a nuestra imagen.  Pero déjame decirte que…
1. Dios es bueno y misericordioso
Que bonito hubiera sido terminar el libro de Jonás con el capitulo 3.  Toda una cuidad es salvada al humillarse delante de Dios y miles de personas son transformadas de la maldad a la luz. Pero vemos que la historia continuó con Jonás enojado.  ¿Tal vez estaba molesto porque estaba avergonzado porque profetizó destrucción y no sucedió?  ¿Tal vez estaba molesto porque la población de Nínive eran Asirios y eran de otra raza, no eran Israelitas?  No eran los escogidos de Dios.  Nosotros nunca nos hemos sentido de esta manera ¿verdad? especialmente cuando estamos hablando de personas de otras razas o países.

2 Así que oró al Señor de esta manera: —¡Oh Señor! ¿No era esto lo que yo decía cuando todavía estaba en mi tierra? Por eso me anticipé a huir a Tarsis, pues bien sabía que tú eres un Dios bondadoso y compasivo, lento para la ira y lleno de amor, que cambias de parecer y no destruyes. 3 Así que ahora, Señor, te suplico que me quites la vida. ¡Prefiero morir que seguir viviendo!

Aquí vemos la razón porque Jonás huyó a Tarsis.  El sabia que Dios era bondadoso y compasivo.  El tenia cierto odio hacia la gente de Nínive y no quería ser parte del plan de Dios de amor.  La ironía es que Jonás estaba bien con la gracia de Dios hacia su propia vida.  El estaba vivo a través de la mano milagrosa de Dios.

4 —¿Tienes razón de enfurecerte tanto? —le respondió el Señor. 

Aquí vemos de nuevo la misericordia de Dios.  El hecho que Dios esta hablando con Jonás y aguantando sus berrinches nos habla acerca de la clase de Padre que tenemos.  No tenemos un Dios que destruye a todos los que están en desacuerdo con él (dedo para destruir)… Notemos que Dios no regañó a Jonás, ni le dijo y quien crees que eres hablándome de esta manera.
5 Jonás salió y acampó al este de la ciudad. Allí hizo una enramada y se sentó bajo su sombra para ver qué iba a suceder con la ciudad.

Jonás sigue con su berrinche y esta vez esperando ver que iba a hacer Dios.  Tal vez se sentó para ver como Dios los iba a destruir.  Así como buscamos un buen lugar para sentarnos a ver los cuetes el 4to de Julio.  Jonás estaba sentado en su arrogancia y falta de amor.   Que contraste con el rey de Nínive sentando en humildad y arrepentimiento. 

La verdad es que Nínive sí merecía ser juzgado, pero la actitud de Jonás es como alguien que cree que no merece ser juzgado. Esto nos recuerda de una historia que Jesús contó.

La encontramos en Mateo 18…

Mateo 18:23-30 (NVI)
23 »Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. 24 Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le debía miles y miles de monedas de oro. 

Este hombre debía mucho dinero… Otra traducción dice que debía 10,000 talentos.  Un talento es equivalente a $250,000 dólares hoy en día, y el debía 10,000… El rey lo llama para cobrarle, imagínate como estaba de preocupado el hombre, nunca podría pagar esta cantidad de dinero… 

25 Como él no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda. 

 

Si no se podía pagar la deuda el hombre y su familia tendrían que vivir como esclavos.  La única opción que tenia el hombre era pedir misericordia.

26 El siervo se postró delante de él. “Tenga paciencia conmigo —le rogó—, y se lo pagaré todo.” (No es cierto nunca lo podría pagar todo)     
27 El señor se compadeció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad.

Puedes imaginarte!!! El rey le perdonó esta gran deuda. No lo castigo, no lo mandó a ser esclavo, no le quitó sus propiedades.  Todo estaba totalmente perdonado… Jesús nos contó esta historia para que viéramos cuanto le debíamos a Dios.  Tu y yo, Jonás estábamos sumamente endeudados.  Pero la gran noticia es…


Romanos 6:23 (NVI)  

Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor.


2. La misericordia de Dios nos ha alcanzado
El regalo de Dios para nosotros es Jesús que ha venido para salvarnos, redimirnos, y liberarnos.   Al morir en la cruz y resucitar él nos mostró el camino hacia la vida.  Dios ha perdonado toda nuestra desobediencia, pecados, y rebeldía.  Ahora Dios desea que recibamos su esperanza, gozo, y propósito.  ¿Te das cuenta que tu deuda ha sido cancelada?  Si te das cuenta esto tiene que producir un gran agradecimiento en nuestras vidas.

Si todavía no conoces este amor y perdón, quiero invitarte a que los recibas en este día.

La historia sigue…

28 »Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. (Esto era aproximadamente $3,000 de hoy en día, Recuerda que había sido perdonado de billones y billones de dinero).     Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. “¡Págame lo que me debes!”, le exigió. 29 Su compañero se postró delante de él. “Ten paciencia conmigo —le rogó—, y te lo pagaré.”  (Mira son casi iguales las palabras que el hombre le había dicho al rey)     30 Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda.
Muchas veces podemos ser como ese siervo… Pero Jesús nos ha dicho que de la derramación de misericordia que hemos recibido, tenemos que dejar que siga fluyendo a través de nosotros.  Lo recibimos para darlo… 

3. La misericordia que hemos recibido tiene que fluir a los demás. 

Tiene que fluir como un rio, no tenemos que poner una presa y dejarlo solamente para nosotros. La vida de un rio consiste en que sigue fluyendo, lo mismo se aplica a nuestras vidas espirituales.
Todos tenemos personas en la vida que nos han lastimado y maltratado. Nos podemos aferrar a las cosas que nos han hecho y buscar nuestra venganza.  A veces no hacemos algo por fuera, pero vivimos con resentimiento dentro de nosotros.

El apóstol Pablo nos llama a vivir una vida radical.


Efesios 4:31-32 (NVI)

Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y toda forma de malicia. 32 Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo. 


Colosenses 3:12-13 (NVI)

Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia, 13 de modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes.

Santiago también nos dice en

Santiago 2:12-13 (RV60)

Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad. 13 Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio.

Puedes imaginarte a Jonás decirle a Dios… Pero ellos son pecadores… Son de Nínive… Son nuestros enemigos… y que de nosotros, a veces no somos muy diferentes a Jonás.  

Sigamos con la historia de Jonás…

6 Para aliviarlo de su malestar, Dios el Señor dispuso una planta, la cual creció hasta cubrirle a Jonás la cabeza con su sombra. Jonás se alegró muchísimo por la planta. 

Dios proveyó una planta y Jonás estaba contento.  ¿En que otro lugar del libro vez que Jonás estuvo contento?  Quiero decirte que no lo vas a encontrar… Pero ahora esta contento, esta cómodo… Dios proveyó una planta en medio del gran calor del sol.

7 Pero al amanecer del día siguiente Dios dispuso que un gusano la hiriera, y la planta se marchitó. 
8 Al salir el sol, Dios dispuso un viento oriental abrasador. Además, el sol hería a Jonás en la cabeza, de modo que éste desfallecía. Con deseos de morirse, exclamó: «¡Prefiero morir que seguir viviendo!» 9 Pero Dios le dijo a Jonás: —¿Tienes razón de enfurecerte tanto por la planta? —¡Claro que la tengo! —le respondió—. ¡Me muero de rabia! 
Al siguiente día vemos que Dios quiere darle una lección a Jonás.  Este hombre parece ser un poco dramático, no es cierto… Gracias a Dios que nadie aquí es tan dramático… Jonás se enojó de nuevo porque ahora no estaba la planta. 
10 El Señor le dijo: —Tú te compadeces de una planta que, sin ningún esfuerzo de tu parte, creció en una noche y en la otra pereció. 11 Y de Nínive, una gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil personas que no distinguen su derecha de su izquierda, y tanto ganado, ¿no habría yo de compadecerme?

¡Miles de personas fueron salvadas y lo único que le importa a Jonás es una planta!  Tal vez la mayoría de nosotros no nos quisiéramos morir por una planta, pero ¿qué de nuestras comodidades, carreras, y carros?  Cuantas veces ponemos nuestra comodidad por encima de otras personas y nuestro llamado de ir y ser luz.  Dios nos provee cosas materiales y nos enamoramos con estas cosas, luego nos olvidamos que hay gente necesitada por todos lados…

Jesús vino a este mundo y vemos que él no buscó comodidades, sino su vida fue marcada por compasión.  El vio las necesidades de la gente y los amó y sirvió.  Hoy en día la gente que no conoce a Jesús desdichadamente no reconocen a los cristianos con esta misma actitud.  A menudo no nos parecemos al Cristo que predicamos.

El libro de Jonás termina con una pregunta: Y de Nínive, una gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil personas que no distinguen su derecha de su izquierda, y tanto ganado, ¿no habría yo de compadecerme?  Aquí estamos hoy… Tal vez Dios nos esta haciendo la misma pregunta para Los Angeles… 

El nos recuerda que él quiere que fluya su misericordia a nuestras vecindades a través de nuestras vidas.  Tenemos que vivir una vida interrumpida donde Dios nos puede usar en todo tiempo y lugar… Hay tantas necesidades alrededor de nosotros. Hay personas que le han dado sus espaldas a Dios y necesitan experimentar la misericordia de Dios.  Nosotros hemos sido llamados como Jonás para proclamar las Buenas Noticias de Dios.  Tengamos el corazón de Dios y extendamos su misericordia a los demás.  Toda persona es importante para él… La gente diferente a nosotros, la gente menospreciada por la sociedad…TODOS!!! La historia de Jonás es nuestra historia… Por lo tanto dejemos que fluya la misericordia de Dios hacia los demás.

Oremos…
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